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PAEJQÜB 
El abaudono, !a hicuria, ¡husta la 

falta do caridiul! que ae ttdviertí) ea to-; 
dos los detiilies do la repatriación de^ 
nu«.<tros soldados, hace decir á la pren-i 
Btt cosas, capaces da hacer aourujiir d*: 
iudigüaeióu á un luuriuolillo, y so son­
rojaría el Gobierno si detenidamente los. 
obseivara. 

Seamos eco J6 ln oplnióu púi.licu y 
oigámosla, siu apasionauíÍHUtos. 

Dolor por uua parte, indignación porí 
otra, causan ios relatos quo [os curres-
pouealea lie Vigo, Coniüa y Sautuiuler 
haceu de la llegada de ios soldados re­
patriados. ,' 

Dolor al considerar el tristiaimo eata.| 
do en quo se encuentran hoy los que sej 
fueron sanos y robustos, icón todo el vl-j 
gor da la juventud. 

Indignación al ver qna quien tieue lu 
obligación de ampararles les deja ei 
el mayor desamparo. ,,'. j , . . ; i 

Deber sagrado do losgobernantes er( 
y ea preocuparse da proporcionar á lo^ 
reputiiados los auxilios al l l e g a r á lá 
uiiidre potria por la i;uü lau bizarra ij 
heroica como inútilmente, gracias á los 
desaciertos do aquéllos, 6e han- batida. 

No lo hno hecho, sin que para discui-
parse pnadan alagar desconocimiento de 
causa, falta de tiempo, ni áuú'ífalta dé 
iDídioa, pues los hay para otras.atencio-
Dos más venólas, como lo demuestra el 
habar girado mil lonas al gobierno Insu­
lar cubano. 

Sabíase ó dia Sjo el ,ie ¡a llegado de 
' los soldados, y tres míulstríjs. Guerra, 

Marina y Goboroaolón; •8\9*-'ttctíparon db 
las operaciones aoücerúiéjuíéa'ál arribo, 
Tres at saco y el saco ea \ 

Ni auxilios, ni aliméütaciíín, n i le^ 
ohos. tji irada para esos infelices qm ,̂ 
banibríeotos y cubiertesde had.rtypa aon 
pregones vivientes que, ayer oo Icis 
puertos, hoy an Madrid y Barcelona y 
maCana en todoa los ámbitos de! territoj-
rio, hablan con voces mudaK do la preví-
siéu y da la manera da organizar servi­
cios y cubrir atenciones qua usan unos 
gobernantes que. oon B U desmayo y flo-
jadad en asta o c a B i ó U puefitoB de relia-

v e d e i n o d u t a u p u l p u b l e á l o s o j o s a s o m ­

b r a d o s d » t o d o s l o s e8¡iHfíole8, d a n l a 

d i d a d e Itt « c t i v i ' i n d , e l c e l o y l a e n e r g í a 

q u e HiiteriornientH h u b r á n d e s p l e g a d o . 

Si la i ú i p e r i o s a v o z d e u n d o b e r l u e l u -

d í b l H , óarsentiuMHUti) d e p i e d a d n o f u e ­

ra s i i ñ c í o n t e [inrii h a c e r c e s u r e l t r i s t e 

e s p < > c t á c u [ o q u e d o q u i e r a d a n loS s o l d a ­

d o s r e p a t r i a d o s , d e b e r í a b a s t a r a l G o 

b i e r n o , p a r a t o r i n i n a r l o , l a o o n v e n i o n -

c i a f g o i s t u l i e j K > : i a o s t r a r á la n a c i ó n d e 

m o d o t a n c f a r o y p e r c e p t i b l e l o s r e s u l ­

tados d e BU. falta <lo HCt iVidud , d e SU im-

[ i r o v l s l ó u y d o s ú i i i c u r i u . 

A l a e n c a n t a d o r a s e ñ o r i t a 

CONCHA LABORDA GARCÍA 

Pasa un dia y otro dia | 
y tu gracia va en amonto, \ 
va en aumento tu belleza, 1 
¡y aumenta mi sufrimiento! \ 

Todo el mundo so divierte 
on ferias, fiestas, verbenas 
y yo á .solas paso el tiempo 
¡conversado con mis peuas! 

Pensando mi dulce nmor, 
en tu gracia, eu tu hermosura, 
en tu linda cabellera 

ry en tu flexible cintura, 
pues hablando me enloqueces, 
y 80 llegas á mirarme 
siento, Concha, algo aquí dentro, 
como si fuera á abrasarme, 
y ¿que mas he do decirte, 
siendo tuya mi alma entera? 
Quo mo mires, si no quieres 
quo de tristeza mo muera. 

JOSÉ GÓMEZ ROS 

Luisito ha hecho' una travosura muy 
gi-ande, y su madre le castiga, diciéndole: \ 

—Hoy boto permiteré m&s qno almorzad. 
Por la noche no comerás, 

Al llegar la hora de comer, dice el niño á 
eu madre: ' • • 

—Ya sé que estoy castigado, mamá, y 
quo no puedo comer. Pero supongo que me 
darás otra vez de almorzar. 

^ - 1 Cinco son. Cuatro duermen 
y el otro vola, 

y están los cinco en fila 
, junto á la verja, 

puerta lujosa 
(feíl jardín quo al palacio 

cerca y «dótna. 

,.,69bre 1̂  verja tienden 
con mano fria. 

las sombras do la noche 
negra cortina, 
que nó traspasa 

ni la luna, quo juoga 
por las'murallas. 

!.:Dft'la'véfrja.en'la esquina 
••: duerme uua vieja; 

•que alli también hay lecliü-
da proferencia; 
sueña ou voz alta... 

—¡«Correspondencia! ¡Heraldo» 
dice la anciana. 

tlonca á su lado un chulo 
que en otros tiempos 

hacia colecciones 
'' con los pañuelos, 

y hoy no las hace 
porque un amigo guardia 

quedó cesante. 

Sigue un viejo, que vive 
do su trobajo, 

y, aunque es cojo unas veuos 
y otras es manco, 
pasa fatigas, 

porquo ambas profesiones 
están perdidas, 

Y después, en la sombra 
juntos, muy juntos 

cual si.les parociera 
que nunca es mucho, 
siguen dos «golfos»; 

ella duerme, él on ella 
clava los ojo«, 

A ella le caen las greñas 
-"• sobro la cara 
como sobre ol vestido 

lé caen las manoliae 
¡y aun será un ángol, 

8i se quita el defecto 
de no lavarse. 

El, pasándola al brazo 
por la cintura, 

como la madro al niño 
cuando la arrulla, 
la está mirando. 

tímido, silencio.so 
y enamorado. 

•} '• ^'' • 
De su boca nó saleii 

dulcos palabras; 
mas do sus ojos brotan 

y de su alma 
tantos omores, 

que ella tendrá que oirlo: 
por más qno ronque. 

Juntas duermen las rosas. 
on los rosales, 

juntas duermen las flores, 
juntas las aves; 

, la nocho viene, 
•y eu los rincones, juntos 

los cgolfos» duermen..: 

No le dice él las cosas 
pero las piensa, 

y ollas las oyó, como 
si ól las dijera, 
Risueña duerma; 

}' él no alienta por miodo 
de que despierto. 

Poro abrid esa puerta 
queda al palacio 

y á la alcoba lujosa 
guiad ios pasos. 
En blando lacho 

duermo la dama; el rico 
la guarda el sueño 

Y él no dico las cosas, 
poi'o las piensa 

y'ella las oye,como 
si él las dijera. 
¡Música suave, 

que en los palacios suena 
oomo ou la calle!... 

¡Amor, que á los palaoio 
borrascas llevas 

y tálamos nupciales 
á las aceras! 
/Amor, testigo 

del placor de los pobres 
y do los ricos! 

Una, del rico an brazos 
duerriio dichosa, 

y éíi brazos del pilluolo 
duerme la otra. 
¡Doja que suañou! 

Y", si suoñau mentiras; 
¡que ao despierten! 

RICARDO J. CATARINEU. 


